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 El amor nos haga uno 

Lo que Dios ha unido, no lo
separe el hombre 

 
  
 

 Marcos 10,2-16 
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 Dios, Padre nuestro, fuente y origen de todo amor, 
bendito seas por tu ternura 

inscrita en los corazones de quienes formamos tu pueblo; 
bendito seas por darnos a tu Hijo 

como señal de tu amor lleno de fidelidad. 
No permitas que separemos lo que tú has unido: 

esposos y esposas, padres e hijos, 
tu Hijo y la Iglesia, 

amigos en sus penas y alegrías. 
Que todos vivamos en tu amor, creativo y eterno. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
 
 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar  previa-
mente preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en
Marcos 10,2-16 flores o algún signo relativo al texto bíblico de
hoy, y una cruz. Compartimos la vida poniendo en común cómo
estamos, qué esperamos de este día en que celebramos la
presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos aguardamos en
nuestra vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



I. Una clave de lectura: 

Dios, por amor, creó al hombre y la mujer a su imagen y semejanza. Él
quiso compartir su vida y los unió con el vínculo del amor para vivir en
la donación mutua. Así es desde el principio. Dios quiere que la unión
de los esposos sea como el amor que manifiesta hacia su pueblo: fiel,
fuerte, eterno, una verdadera alianza de amor. Hoy, puestos ante el
Señor le pedimos que nuestro amor, el de unos por otros, sea fuerte,
confiable y fiel. Pidamos al Señor la gracia de la fidelidad y profundo
amor en nuestros matrimonios y también para todas nuestras
amistades.

II. Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

a. Marcos 10,2: La pregunta tramposa de los fariseos. 
b. Marcos 10,3-9: Discusión entre Jesús y los fariseos sobre el
divorcio. 
c. Marcos 10,10-12: Jesús instruye a sus discípulos sobre el
divorcio. 
d. Marcos 10,13-16: Jesús acoge a los niños. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Marcos 10,2-16
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 10,2-16

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia? ¿Por
qué? 

c. ¿Quiénes se acercan a Jesús? ¿Qué le
preguntan? ¿Con qué intención lo hacen? 

d. ¿Cuál es la respuesta de Jesús? ¿Qué había
dicho Moisés sobre esta cuestión? 

e. ¿Por qué dice Jesús, que Moisés les permitió en
algunos casos el divorcio? 

f. ¿Quiénes vuelven a preguntarle sobre el
divorcio? 

g. ¿Cuál es nuestro pensamiento sobre el
matrimonio y el divorcio? ¿Qué compartimos con
los demás sobre estos temas? 

h. ¿Cómo acogemos a quienes están en situaciones
matrimoniales “irregulares”? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo y en la

oración.



a. Marcos 10,1-2: La pregunta tramposa de los fariseos. La pregunta es
maliciosa. Tratan de poner en apuros a Jesús. Diga lo que diga puede ser
tomado en su contra. Es una señal de que Jesús tenía una opinión diferente,
pues de lo contrario los fariseos no le preguntarían sobre este tema. No
preguntan si es lícito a la esposa repudiar al marido. Esto no pasaba por su
cabeza. Señal clara del dominio masculino y la marginación de la mujer en la
convivencia social de aquella época. 

b. Marcos 10,3-9: Discusión entre Jesús y los fariseos sobre el divorcio. 
En lugar de responder, Jesús formula una pregunta en el ámbito de la ley, que
sus interlocutores conocen bien. La Ley permitía al hombre escribir una carta de
divorcio y repudiar a su mujer (Dt 24,1). Esta acción revela un machismo. El
hombre podía repudiar a su mujer, pero la mujer no tenía el mismo derecho.
Jesús explica que Moisés actuó así a causa de la dureza de corazón del pueblo,
pero la intención de Dios era otra cuando creó al ser humano. Jesús vuelve al
proyecto del Creador (Gén 1,27 y Gén 2,24) y niega al hombre el derecho de
repudiar a su mujer. Echa por tierra el derecho del hombre frente a la mujer y
pide respeto e igualdad. 

c. Marcos 10,10-12: Jesús instruye a sus discípulos sobre el divorcio.
En casa, los discípulos le hacen preguntas sobre el divorcio. Jesús saca
conclusiones y reafirma la igualdad de derechos y deberes entre el hombre y la
mujer.  Jesús va hasta el fondo de la cuestión.  Pone tres casos en los cuales una 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación comentario 

persona no se puede casar: impotencia, castración y la causa del reino. Sin
embargo, no casarse porque alguien no quiere perder el dominio sobre la mujer,
es inadmisible según la nueva ley del amor. Tanto el matrimonio como el
celibato, deben estar al servicio del reino y no al servicio de intereses egoístas.
Ni el matrimonio ni el celibato pueden ser motivo de dominio machista del
hombre sobre la mujer. Jesús propone un nuevo tipo de relación entre los dos,
que se rige por el amor, el servicio y el respeto mutuo. 

d. Marcos 10,13-16: Jesús acoge a los niños. 
Algunas personas trajeron a los niños para que Jesús los tocara. Los discípulos
tratan de impedírselo. El texto no aclara por qué los discípulos pretenden
impedirlo. Según las costumbres rituales de la época, los niños pequeños junto
con sus madres, vivían en un estado casi permanente de impureza legal. Si Jesús
los toca, quedaría impuro. Probablemente, los discípulos quieren impedir que los
toque para que Jesús no quede impuro. Es decir, están dominados por la ley. No
han entendido la enseñanza de Jesús. La reacción de Jesús enseña lo contrario a
la práctica de la ley. El abraza a los niños, se los acerca y pone las manos sobre
ellos. Cuando se trata de acoger a personas y promover la fraternidad, a Jesús
no le importan las leyes de pureza legal, no tiene miedo de transgredirlas. Su
gesto es una enseñanza. Un niño recibe todo de los padres, vive de la gratuidad.
Los padres reciben los hijos como un don de Dios y cuidan de ellos con cariño. La
preocupación de los padres no es dominar sobre los hijos, sino amarlos y
educarlos para que se desarrollen. 



Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/. 

Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. 

Ésta es la bendición del hombre que teme al
Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R/. 

Que veas a los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! R/. 

Oremos con el
Salmo 127,1-

2.3.4-5.6  
 
 
 
 

 
Pidamos a Jesús la gracia de mirar a los demás con una mirada

capaz de descubrir al otro como hermano y aprender a percibir la
presencia y acción del Espíritu en los anhelos de los demás y en

las luchas por una sociedad más justa y honesta. 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. Que el Señor nos bendiga todos los
días de nuestra vida 



Dios y Padre nuestro: 
Nos has confiado tu amor 

como una tarea para toda la vida. 
Que el amor de tu Hijo 

enriquezca nuestro amor 
con inquebrantable fidelidad y generosidad, 
para que pueda resistir todas las tormentas 

y seguir creciendo en profundidad, 
hasta que lo corones con tu alegría 

que perdura para siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


